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Nombre: Poblado de Los Goldines ECF Nº: 10 Recorrido temático 01 

 
 
 
 

 
 

 

B  LOCALIZACIÓN 

A  DESCRIPCIÓN GENERAL 

TITULAR Junta de Andalucía. 

ESTADO ACTUAL Todas las casas del poblado presentan un estado ruinoso. 

USO Ninguno en particular. 

CRONOLOGÍA El poblado podría haberse originado en el siglo XVIII. Se abandonó en 1980. 

RECOMENDACIONES El ECF no es frágil, pero se deberían evitar acciones que puedan deteriorarlo. 

   

  

 TÉRMINO MUNICIPAL 

 Santiago-Pontones 

 MONTE Los Goldines 
  

 
LOCALIDAD MÁS PRÓXIMA 

 Hornos de Segura 
  

 COORDENADAS 

 

38.16305 
-2.69125 

 

Otros elementos cercanos 

13, 40  
  

ACCESO 
Girar a la derecha en el km 31 de la carreta A-317, entre las poblaciones de 
Hornos de Segura y Casas de Carrasco. Se recomienda aparcar el coche antes de 
llegar al final del tramo asfaltado. 

ACCESIBILIDAD A pie. El elemento no es accesible para personas con movilidad reducida.  
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C  DESCRIPCIÓN DEL ELEMENTO Y DE SU CONTEXTO 

 

 
 

D  SIGNIFICADOS INTANGIBLES 

 

El poblado de Los Goldines está conformado por dos calles que dibujan una letra 
Y, delineadas por unas decenas de casas en las que llegaron a vivir unos 300 
vecinos. Incluso contó con una almazara de aceite. Hoy día, solo quedan las tapias 
de unas viviendas abandonadas que apenas se mantienen en pie y un silencio 
agradable que, sin embargo, provoca melancolía a poco que imaginemos las 
calles llenas de chiquillería y, por qué no, el olor ácimo del estiércol depositado 
en las cuadras por las caballerías. 

Felicidad, Gervasia, Alejo, Pedro, Domitila y Urbano fueron algunos de los 
nombres de los últimos habitantes de Los Goldines, y Punzano, Berzosa, Sandoval 
y Ojeda algunos de sus apellidos. Así consta en el expediente de expropiación 
forzosa que se ejecutó entre 1979 y 1980.  

¿La razón? La aplicación de la Ley de 19 de diciembre de 1951, sobre repoblación 
forestal en las cuencas alimentadoras de pantanos nacionales. En este caso concreto, el pantano del Tranco 
de Beas, con el objetivo de prevenir la erosión del suelo de las laderas vertientes hacia el mismo y evitar su 
entarquinamiento. 

¿La consecuencia? La ocupación de las parcelas de cultivo para proceder a su repoblación forestal y, 
eliminado este modo de vida, el abandono forzoso de las edificaciones, igualmente expropiadas. Cuatro 
décadas después, algunos se refieren a Los Goldines como “el poblado fantasma”. 

A menudo, el bienestar de muchos se construye sobre el sacrificio de unos pocos. 

Hace años, un hombre que se identificó como miembro de una asociación agraria de la Baja Andalucía llamó 
a las Oficinas del Parque Natural para preguntar cuánto había llovido durante el último temporal. Casi 200 
litros por metro cuadrado le dijeron. Esta era una cantidad de precipitación más que suficiente para aliviar la 
situación de sequía que se vivía entonces. Aquel hombre contestó: ¡Bien, ya tenemos para regar el algodón! 

La realización de aquella llamada telefónica se explicaría por la presencia en el Parque Natural del Embalse 
del Tranco de Beas, que recoge las precipitaciones de la zona y proporciona agua de regadío a las provincias 
andaluzas occidentales. 

Es justo reconocer que la construcción del embalse del Tranco trajo prosperidad para la generalidad de 
Andalucía, y es igualmente justo reconocer el sacrificio de los que debieron abandonar sus cultivos, sus casas 
y, en definitiva, la tierra de sus antepasados, porque las aguas del embalse lo inundarían todo. A lo largo y 
ancho de la geografía española, existen multitud de pueblos desaparecidos por esta causa y todos encierran 
historias tristes y dolorosas. El embalse del Tranco no es diferente, bajo sus aguas permanecen las tapias de 
la olvidada aldea de Bujaraiza.  

Sin haber sido sumergida por las aguas, la aldea de Los Goldines tuvo que ser abandonada por la misma razón 
que los naturales de Bujaraiza abandonaron sus propiedades. Y, hoy día, las ruinas de este poblado fantasma 
nos traen ecos de una vida pasada que fue pobre y humilde, aunque hermosa. 

Fuentes, bibliografía y citas para ampliar información  
-Araque E. (1989). La sierra de Segura: crisis y perspectivas d futuro de la montaña andaluza. Junta de 
Andalucía 
 

 


